
LIBER Y HARAN

Una Navidad muy nuestra.

Llega la hora, como cada año, de elegir los
whiskies que mas nos han gustado, mas nos
han sorprendido, más recomendamos o más
nos han marcado.
Este año fue un gran año de whiskies.
Hemos probado de todo y de cada rincón del
mundo. Este año fue el año de apertura de
fronteras del mundo del whisky. ¡¡¡Hay vida
fuera de Escocia!!!
Pero me quedo con dos españoles. Porque
creo este año, y el año pasado también, nos
hemos quitado complejos. Nos hemos dado
cuenta que tenemos todo lo que se necesita
para hacer grandes whiskies. La materia
prima, la sabiduría y, sobre todo, nuestras
barricas. Esas barricas tan cotizadas en las
grandes destilerías. Y sabemos utilizarlas.
Y elegí dos whiskies españoles que, para mí,
son el paradigma del presente y del futuro.
Podía haber escogido muchos de otros
whiskies que se han hecho últimamente. Las



grandes cosas de Basque Moonshiners, la
imaginación de Sackman, el oficio de DYC o
los sabores nuevos de Metrópoli….
Pero me quedo con Liber y con Haran. Con el
Cask Strength de 13 años de Liber y con el
golpe de turba del 18 años de Haran. Y me
explico.
Liber ha conseguido con su cask strength
algo difícil. Conjuntar las barricas de PX y
una alta graduación, y que funcione. Que
tenga sabor. Que distingas los dulzores del PX
, las pasas, los chocolates amargos y, al

mismo tiempo, que
el grado alcohólico
acompañe a todo
esto. Un gran
whisky, un whisky
que pasará a la
historia. De esos
tragos que te
calientan con
delicadeza. La
mezcla perfecta del
saber hacer en el
destilado y las
grandes barricas de
PX. El futuro del



whisky español pasa por el atrevimiento de
este Liber.

Pero, personalmente, el camino del despertar
del whisky en España empezó con Haran.
Creo que ya escribí en algún sitio que fue una
de mis recomendaciones del año pasado. Pero
el whisky anterior me hizo volver a éste. Un
ahumado brutal, lo más cercano a Islay fuera
de Islay. Elegante, ahumado, atrevido. Un
whisky al que vuelves una y otra vez. Adictivo
y atemporal. En invierno, funciona. Con calor,
también. Y ya me pareció el camino a seguir,
crear sin complejos. Lo que ha conseguido
Liber en la graduación lo logró con el

ahumado Haran.
Y, como siempre digo,
¿Por qué no?. Ya
tenemos cask streght
portentosos, buenos
ahumados, acabados
geniales, destilados con
arte, envejecimientos
imaginativos y proyectos
ilusionantes. El futuro
del whisky no pasa por
Escocia. El whisky se
escapa entre los dedos y



se reparte por el mundo. Aprovechémoslo.

Feliz Navidad y buenos whiskies para
todos!!!!


